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Las enormidades que vienen co­
metiendo los empleados de Teléfo­
nos en liue'ga desde tanto tiempo fia, 
es tan info'erable como el proceder 
de la Compañía. 

H blar de los abusos que dicha 
Enpresa viene comatiendo no s ó h 
con sus empleados, sino tamb'én con 
el público en general, sería no acabar 
nunca. Sólo al amparo de un régimen 
co.no el que en España Remos padc. 
cido, régimen que toleró y autorizó 

f- toda clase de abusos, siempre que 
con ello fueran ganando sus soste ne-
dares, se puedi vivir como esa ̂ 'm-
presa vive y además de ella, tantas 
otras de igual índole. 

Creemos que el Gob'erno de la 
República, ni puede ni deb3 to'erar 
el incalificcib'e y tantas veces censu 

^ rado Gf^ceder de ia Tdbacalera, del 
gcenilo de fosfóreos y tantos otros 
monopolizadores que prosperan es­
candalosamente a costa del público 
a quien estafan descaradamente de 
Ul modo inicuo, puesto que monopc-
lizado un artículo lo hacen trpgar a 
precios sumamente caros al (pismo 
tiempo que desciende cada vez más 
la calidad del género. 

En este punto bate el record la 
odiosa Tabacalera. Asombra la tole­
rancia que se viena teniendo con es­
ta entidad, lo que prueba que el ne-
gjcio dá de sí tanto, que con sus 
productos se taparán o se habrán ta 
pado multitud de boc-js y aun queda 
a sus accionistas millones y millones. 
Es una explotación tan iid'gna, tan 
escandalosamente abusiva, que de-
jarlj existir es un oprobio para los^ 
que lo ccnsienten. Yo creo que én* 
ninguna nación dil mundo civiliz ido " 

.. se tolera um conducta como la que 
observa esta Compañía con el con­
sumidor. Sólo en un país dond i la 
moral es un mito, puede subsistir un 
caso como éste. Hjcer fumar a las 
gentes bisura y h3c ría p^gar a pre­
cio de oro. 

N J hay máj qua pensar que el ta-
b:G3 de contrabando siendo infinita­
mente mejor que el da la Tabacalera 
ocasionando cuantiosos g istos su 

(irculación, perdiendo frecuentemen­
te grandes y dando pingü is comisio 
n^s a sus expendedores, no sólo se 
cotiza o cotizaba infinilamenié más 
barato, sii o que además ha conver­
tido en ricos a muchos pobres, y en 
millonario, rival de Romanone.?, rj . 
consabido am'g i. Con decir que e' | 
til nfgociejo es má? inmoral, más 
indigno y más reprobable que la Lo­
tería Nacional, está dicho todo. 

' Y sin embargo, ahorcaron a Luis 
^ Candelas y se perseguía como a fie­

ras dañ'nas a los niños de Ec'ja. El 
régimen monárquico fué tan austero 
y prc bo. que vivió llenfudo de cru­
ces y bandas pechos de bandidos. 

Por algo dijo el poeta: 
«En tiempos de las bárbaras na­

ciones—colgaban de la cruz a los la-
\ drones—-y hoy, estando en el siglo 
j de las luces,—del pecho de! ladrón 

cue'gqn las cruces.> 

Por decoro debe el Gcbierno re­
pub'icano acabar con estos monopo­
lio?, pero de una vez. Son vampiros 
que chupan la sangre del pueblo. 

Comercio iib.-e y surja la compe­
tencia. 

Extremis malio, extrema remedia. 

_ Jt íAN DEL P U E B L O 

i d i 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

íensando cn á problema religioso 
nuestro colfgr ante el estrepitoso 
regocijo de las Constituyentes. 

Es la primera vez qua el Diario 
de Sesiones reproduce la graciosa 
iteretura de la masa popular que 

inspira estd clase de periódicos fra-
g-uite producto de toda revolución. 

«El Gorro Piígio» en el t úmero 
queacabamcs da rec bir, responde 
con graciosa desenvoltura a la inter­
pelación de que ha sido obj'ítr. 
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AiADRlD 

E n e l a r c k i v o d e l 

C o n s e j o S u p r e m o d e 

G u e r r a y M a r i n a , 

k a s i d o k a l l a d o e l 

c é l e b r e e x p e d i e n t e 

P i c a s s o 

Ha sido hallado el expediente cé­
lebre del general Picasso en el archi-

^ vo del Consejo Supremo de Guerra 
y Marina. 

I Consta de diecinueve piezas y siele 

mil folios. 

I H J sido entregado al Congreso. 

Cafe hilado, horchata y naranja­
da a diario en el salón café de la 
Cámara Ag'rícola, 

CLINICASANATOñiO 
I N T E R N A D O ) 

S i t u a d a e n l a s A l a m e d a s , a c a r e o d e l 

DR. MIBUEL MÜIITIIIEZ MIHEUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicKa Facultad 

C o n s u l t a d e 11 a 2.-L0RCA 

Sigamos: 

¿Por qué habren-.os carecido en 
España de un Episcopado, que si ha 
podido ostentar virtudes y sabiduiía 
en términos generales, ha carecido 
del don precioso de cede) sin esfuer­
zo, como al descuido, y alar fuerte­
mente, sin jactancia, la volunlad po 
pular a los respetos y consideraciones 
de una Iglesia que transige siempre 
porque se cree y halla segura dentro 
de verdades inmutables? 

El pensamiento de Canalejas que 
entonces escandalizó a damas y caba­
lleros plutócratas y de la aristocracia, 
y a un grupo de la clase media, que -
rabia de hambre, pero que se eslima 
honrada con vivir en cierto tacto de 
codos y como comparsa de aquellos, 
si, repetimo)!,eI pensamiento del gran 
repúblico hubiera entrado entonces 
en un terreno de viabilidad legislati­
va, ahora, no estaríamos en un mo­
mento en que la piqueta demoledo­
ra, sabe Dios hasta donde podía lie 
gar. Porque ya no es el Qobierno: 
ahora es una masa de opinión exacer­
bada que lanto puede pedir, que re­
sulten víciimas los que antes atenaza­
ron el giro regular de un cambio 
acompasado. Que es lo que queria 
Canalejas: la realización de una poli-
tica contenedora de los desmanes y 
demasías clericales, sin merma de los 
respetos debidos^ a la Iglesia Católica. 

A Vega de Armijo y al mini .terio 
de su presidencia le valió el asende­
reado proyecto de Ley de Asociacio­
nes la descarga a boca de jarro de. 
un despacho telegráfico de! Cardenal 
Sancha, en el cual se le trataba, con 
la mayor naturalidad, de cobarde e hi­
pócrita. jMagnífico ejemplo. Monse­
ñor! Santa gloria haya el sabio Car­
denal. El Qobierno se tragó el pa­
quete. 

A tanto llegaron las provocaciones 
del clero engreído, bien guardadas 
sus espaldas en Palacio, que la mo­
dorra liberal fué al fin disipada, y los 
liberales, en compañía de las masas 
indiferentes y arrelig¡osas,protestaron 
airadamente, teniendo portavoc;sde | 
la elocuencia de un Melquíades Al­
varez, que con amargura hubo de de­
cir: «Ved dos Españas antagónicas: 
una, la del porvenir, llena de ideales, 
y otra la triste, envejecida y derrota­
da por leyes absorventes y despóti­
cas. Esta España es la que se preten 
de resucitar en el siglo XX, como si 

los cadáveres pudieran volver a b 
vida.» 

Pero a este tema de una L y de 
Asociaciones que no había de v r las 
luces de la «Oíceta', hay que añadir­
le una apostiü»: esta esquela autógra­
fa de don Alfonso a Vfga de Armijo, 
q 1? reza así: <M; querido Pre.idente: 
Acabo de saber el acuerdo del Conse­
jo y le felicito, porqne ese es el verda­
dero camino. Suyo afeclisiíno, Alfon­
so, /?.» 

El verdadero camino era la política 
anticlerical acordada en Consejo de 

' Ministro?. Y tan era aquél el camino 
/verdadero, que cl Oübierno Vega A'-
mijo ciyó deseguid3,no hay que pre­
guntar por qué. D. A f MISO fe ha 
preciado siempre de su humoiismo 
castizamente madrileño. ¡Vaya came­
lo! Bellaqueií.» de la buena cepa de 
nuestra legendaria picares:a. | 

Maura en 1 poJer. Es revocada la 
Real orden sobre el matrimonio civil. 
El «clericalismo» ha tomado la re­
vancha. La opinión liberal-¡pobre 

' opinión liberal!—inicia tibiamente ' 
una protesta. N¡ aún Cmalejas clama. 
Los intereses políii:os de los prima­
tes .que quieren cada uno para sí la ^ 
jefatura del partido liberal, imponen 
un prudente silencio. I 

Canaleja?, Presiden'.e, y un Mensa­
je de la Corona por éí redactado. 
D. Alfonso lo avala y de él lee eon 
cUra y vibrante enlo.nación, que su 
gobierno, inspirado por «el espíritu 
universal de la libertad de conci-ncii, 
dará al artículo 11 de la Constitución 
toda la amplitud que su texto autoii-

-zaj; 

Si D. A'tonso,tan inteligente como 
lo es sin duda, se hubiera ate npera-
do algo más que circunstancial y efí­
meramente, leinaiía en España; y a 
la Iglesia, apoyado en la gracia de' 
Dio', y al pueblo en la Con«titución, 
que rezaban como lema de su poder 
mayestático, y vi:eversa, les hubiera 
otorgado el m^yor de los beneficios 
como rey prudente. 

Vamos a concluir presto esta racha 
de hechos comentados. 

J O A Q U Í N M A R T Í N E Z P E R I E R 

' ' é l G o r r o f r i g i o , , 

Hímos rec'b'do el núnero 9 de 
«El Gorro Fiigio>, el semanario de 
la revolución, que publica como de. 
costumbra los más vivos chií peantes 
comentarios da actualidad. 

«El Gjrro Fiigio» ha obtenido un 
éxito político clamoroso. H ice unos 

En el panorama de la poesía espa­
ñola, hay vuelos que terminan en pa-
liábola. Vuelos brisados de algas ama­
necidas y sequedad de sol. Vuelos al­
tos, seguros, unidos y distantes, por 
los íntimos bríos dei temperamento. 
Vuelos a lo Jorge Guillen, Gerardo 

^ Diego, Rafael A'berti, García Lorca y 
Pedro Salinas, l o d o s ellos—pilotos 
en el srí de la palabra —vuelos de altu­
ra. 

Pedro Salinas era ya, al anunciarse 
con sus € Presagios», un buen poeta. 
Marchaba entonces al lado de Juan 
Ramón caminos diferentes a los de 
ahora. Despué*, de la mano de su 

^ «Seguro Azar», dió su presencia más 
segura. Ahora, eri «Fábula y signo», 
ya completamente depurado y firme, 
nos da la jugosidad de sus poemas 
condensadcs. 

Desde luego que Pedro Salinas es 
un poeta cerebral. Aun sus poemas 
más sencillos, más delicados, están 
c^nstruídos con la seguridad de la 
pa'abra más geométrica, M rad su 
exactitud: 

«Poner telegramas: 
«Imposible viaj?. Surgió adiós im­

previsto». , ¥ V . . « . A * . - * . 

Esc'ibir carta? diciendo: 
«Ya no puedo operarme. 
• T'ingo una despedí Ja». 

. Colgar en la puerta de casa un pa­
pel blanco, donde no esté escrito: 

«Cerrado, por adiós.^ 
D¿n!ro délos objetos, de los abri­

les, el subjetivismo de todo lo hon­
damente espiiitual. La poesía de Pe­
dro Salinas podiía llegar al cielo sin 
dob'arse. 

«Fábnia y signo» en su" medida 
exacta: Pedro Salinas. 

Publica este libro, magníficamente 
editado, ia Editotiai Plutarco, de Ma­
drid, 

PLA Y BELTRAN 
Valencia. 

DOCTOR ANTONIO ROS 
O CM l i s t a 

EX AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 
EX-MEDICO AGREGADO DH LOS HOSPITALES DE 

SAN .lOSE Y SANTA ADELA Y DBL NIÑO JESUS, DR MADRID 
EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

E l s e ñ o r A l c a l á Z a ­

m o r a y l a p r e s i d e n ­

c i a d e l a R e p ú b l i c a 

Se comenta en los circuios políti­
cos una supuesta actitud del señor 
A'ca'á Z™ora ante el hecho de su 
prob=!ble candidatura para la Fresi-
("encia de la Repúb'ica. Períonas 
que están cerca del jefe del Gobier­
no y parecen reflejar su estado de-
animo hablan de una deciiión s«y« 


